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Paráfrasis y experimentación poética 
en el Anacreón castellano de Quevedo

Adrián Izquierdo
Baruch College, The City University of New York 

La primera década del siglo XVII recibe a un Quevedo veinteañero 
enfrascado en una intensa labor filológica1. Abeja diligente, nutre su erudi-
ción de un sinfín de autores clásicos y renacentistas españoles y europeos. 
Conjugando diversos códigos y voces, desarrolla su poética a través de la 
experimentación y dota sus versos de una vivacidad indiscutible gracias a 
los juegos de ingenios y agudezas con que imita a los autores antiguos y 
modernos. Su gravitación hacia los clásicos grecolatinos muestra a un filó-
logo en ciernes que busca dialogar con los grandes humanistas de su tiempo, 
como se hace patente en su España defendida, donde somete a una crítica 
filológica los textos de reconocidos humanistas del XVI. Presumiendo de 
erudición, llega a poner en duda las interpretaciones de Justo Lipsio o las 
del impresor francés Henri Estienne en su conocida edición de 1554 de las 
odas que se creían que eran del poeta griego Anacreón de Teos2. Con este 

1	 Para estos años del «periodo filológico» de Quevedo, ver a Jauralde (1999), en 
particular los capítulos IV, V y VI; y López Poza (1995).

2	 Como se sabe, la colección está constituida por imitaciones realizadas en la 
Alejandría helenística, y no son obra de Anacreonte (siglo VI a. C.). Humanistas y poetas 
del XVI y del XVII, entre ellos Quevedo, nunca pusieron en duda su autoría. Véase Brioso 
(1970) y (1981: ix-xix); y West (1984). 

https://doi.org/10.17979/spudc.9788497497046.315

https://doi.org/10.17979/spudc.9788497497046.315
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último, con Estienne, establece una batalla textual al ampliar y rectificar 
varios comentarios de su traducción latina de la poesía anacreóntica3. 

Como parte intrínseca de la retórica áurea de la imitatio, la traducción, 
en todas sus modalidades, ha sido una constante desde sus años escola-
res; es parte esencial del quehacer intelectual de Quevedo por esos años 
y a ella volverá en repetidas ocasiones a lo largo de su vida4. Su propia 
versión de las odas anacreónticas, que realiza en estos años de intensa 
actividad intelectual, son una especie de cajón de sastre de los clásicos: en 
los comentarios que acompaña su paráfrasis inserta, para mejor intelección 
de ciertos pasajes, sus versiones de dos composiciones de Catulo, un frag-
mento de Clitofonte y Leucipe de Aquiles Estacio, versos de un epigrama 
de Marcial, y retazos de su traducción del Focílides, que también llevó a 
cabo por estos años. Asimismo, los preliminares recogen una reescritura de 
la vita de Anacreonte compuesta por el humanista italiano Lilio Gregorio 
Giraldi en latín y revisada por Quevedo con el fin de defender la moral del 
poeta griego y poder darlo a conocer en la España contrarreformista de su 
tiempo. 

La nómina de autores clásicos y renacentistas consultados o menciona-
dos en su Anacreón castellano es desbordante. En diálogo con el apparatus 
criticus de la edición de Estienne —esta llevaba el texto griego acompañado 
de la traducción al latín de treinta y una odas, varias notas (Observationes 
in Anacreontis Carmina) y otras composiciones varias de Anacreón, Safo 
y Alceo—, Quevedo cita a Ateneo, Aristófanes, Aristóteles, Eustacio, 
Filóstrato, Focílides, Gelio, Hefestión, Homero, Horacio, Íbico, Jenofonte, 
Lucrecio, Ovidio, Píndaro, Plinio el viejo, Plutarco, Pólux, Porfirio, 
Propercio, Quintiliano, Sinesio, Sófocles, Teócrito, Tibulo, Virgilio. Añade, 
de su propia cosecha, para sancionar o refutar las lecturas de Estienne, 

3	 La edición en cuestión es Anacreontis Teii Odae ab Henrico Stephano luce et 
latinitate nucn primum donatae (París, 1554). Al humanista belga le rectifica, pidiéndole 
su opinión y «sentencia», una lectura de un pasaje de Arnobio (Ramírez 1966: 390) y 
le hace una consulta sobre un pasaje de Lucano (Ramírez 1966: 400). A Estienne, entre 
muchas otras, le corrige un pasaje de Ateneo (Quevedo, 1981: 291). 

4	 Traducirá algunas epístolas de Séneca, varios epigramas de Marcial, las sentencias 
de Focílides, el Enquiridión de Epicteto, los versículos del primer capítulo de los Trenos 
de Jeremías, El Rómulo de Virgilio Malvezzi. Aunque no llegará a traducirlas o no nos 
hayan llegado, dejará constancia de su interés por trasladar, del francés, la Felipa Catanea 
de Pierre Matthieu. Dice tener traducida la historia de Leucipe y Clitofonte de Estacio, 
pero no contamos con más detalles (Quevedo, 1981: 324). 
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a Apuleyo, Aquiles Tacio, Catulo, Cicerón, Boecio, Diógenes Laercio, 
Dioscórides, el Eclesiastés, Eliano, Estacio, Estrabón, Estobeo, Filón, 
Gregorio Nacianceno, Hesíodo, Isócrates, Licofrón, Lucilio, Marcial, 
Nicandro, Opiano, Petronio, Sexto Pompeyo, Teofrasto y Tertuliano5.

La recuperación de las odas del pseudo-Anacreón fue, en palabras de 
O’Brien, un «un acto de necromancia, una suerte de conjuro que devolvió 
al autor clásico a la luz »6, y la difusión de la colección desde mediados del 
siglo XVI, un fenómeno transnacional que marcó la poesía lírica europea 
hasta finales del siglo XIX. Desde la aparición de la princeps y de las otras 
dos ediciones más importantes del XVI, —las latinas del humanista fran-
cés Elie André y la del profesor de gramática alemán Eilhard Lubinus7— 
poetas franceses, ingleses, italianos, españoles y alemanes imitaron o 
adaptaron motivos o formas de la colección, amalgamándolos con su pro-
pia tradición literaria e imprimiendo en las odas su talento o sensibilidad 
particular. Fueron imitadores o admiradores de los poemas, entre muchos 
otros, Torquato Tasso en Italia, Pierre Ronsard y Rémy Belleau en Francia, 
Robert Herrick y Abraham Cowley en Inglaterra, George Buchanan en 
Escocia, Friederick Taubmann en Alemania y Quevedo y Esteban Manuel 
de Villegas en España8. 

A la huella de la poesía Anacreóntica en la poesía de Quevedo ha dedi-
cado Lía Schwartz varios trabajos en los que, contextualizando su labor 
como humanista y traductor, destaca los ingeniosos juegos de imitación 
y emulación a que somete sus modelos mediante la «incorporación de 
«imágenes y metáforas simposiásticas que resultaron de la imitación de los 
códigos de la poesía anacreóntica en años posteriores a 1609»9. Sus inves-

5	 Para la lista de los autores citados por Estienne y Quevedo en el Anacreón, ver 
Moya (2006: 704-705). Muchos de ellos, que lee en originales o en compendios o polian-
teas, se repiten en la España defendida (Roncero, 2013).

6	 «an act of necromancy, a conjuring up of the classical author, a calling him back 
into the light» (1995:40).

7	 La edición de André: Anacreontis Teij Antiquissimi poetae lyrici Odae, ab Helia 
Andrea latinae factae (París, 1556); la de Lubinus: Eihlardi Lubini, Anacreontis lyricorum 
poetarum festivissimi, quae restant carmina cum interpretatione Eihlardi Lubini (Rostock, 
1597).

8	 Ver, para Italia, Michelangeli (1922); para Francia Laumonier (1972) y O’Brien 
(1995: 155-199); para Cowley, Mason (1990), para Hendrick, Braden (1978: 216-17); y 
para Alemania, Tilg (2014). Para Villegas, ver Schwartz (2001).

9	 Schwartz (2003: 381). Ver también Schwartz (2000, 2001) y Moya (2006).
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tigaciones sobre las versiones españolas de Quevedo de las sentencias de 
Focílides, las Anacreónticas y los versos del Enquiridión de Epicteto han 
abonado el campo para que hace unos años me detuviera en la cuestión y 
vuelva hoy sobre el tema con unas breves notas, intentado demostrar que en 
su versión de la poesía anacreóntica, Quevedo no solo se trata de encontrar 
concomitancias con autores antiguos, multiplicar sentidos y desvelar una 
moral oculta en los versos del griego a partir de las versiones latinas, sino 
también de experimentar con la métrica. Resta decir que estas páginas son 
tanto un homenaje al magisterio de la profesora Schwartz como un flaco 
intento por seguir el camino que abrió con sus estudios sobre los mecanis-
mos de configuración poética en las versiones españolas de Quevedo en el 
contexto de la imitatio renacentista.

No resulta posible precisar, aunque sí conjeturar, cómo le llegó el 
texto de las Anacreónticas al autor madrileño. Según Jauralde, además 
de su propia biblioteca, Quevedo pudo haber manejado la biblioteca del 
Condestable de Castilla y la del Conde de Gondomar; a esta última se re-
fiere encomiásticamente en su España defendida (1999: 217)10. La impor-
tación de libros provenientes de las prensas parisina, lionesa, basiliense o 
veneciana por diversas vías, así como la presencia de libreros franceses o 
flamencos en Madrid desde finales del XVI, fueron fenómenos que facili-
taron el acceso a ediciones extranjeras, en particular las de latín y griego11. 
Sin embargo, las Anacreónticas no eran novedad editorial en la primera 
década del XVII; habían sido publicadas más de medio siglo antes y re-
editadas en varias ocasiones en la segunda mitad del XVI. Sabemos que 
Quevedo —lo menciona expresamente en sus comentarios— manejó la 
princeps parcialmente bilingüe de Estienne, la de Elie André, que recoge 
la traducción latina de todas las odas, y también la bilingüe de Lubinus, pu-
blicada en 1597 en Rostock12. 

Siguiendo la labor filológica y exegética de Estienne —su Anacreón 
castellano lleva una advertencia, una dedicatoria a Osuna, tres poemas 
laudatorios en latín y una vita Anacreontis—, Quevedo realiza una ver-
sión parafrástica de todas las odas de la colección, en el orden que habían 

10	 Ver también Schwartz (1998) y Roncero (2013: 11-63). Para la erudición de 
Quevedo y su afición por los libros, ver López Poza (1995). 

11	 Para las redes comerciales de libreros, mercaderes e intermediarios entre la Penín-
sula Ibérica y Europa, ver Aranzueque (2011). 

12	 Ver Bénichou-Rubaud (1960: 60-61) y Moya (2014: 411). 
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sido publicadas en la princeps, e incluye varias notae que, en mayor o 
menor medida, dialogan con las del editor y traductor parisino o siguen 
su método interpretativo. Más que una traducción, como aclara el mismo 
Quevedo desde el título, es una paráfrasis con comentarios. Como se sabe, 
partiendo de los preceptos extraídos de los textos de Cicerón, Quintiliano y 
Horacio sobre la retórica de la traducción, los alumnos y estudiosos de las 
bonnae litterae del periodo acometían el traslado lingüístico de un texto 
usando métodos diversos. La actividad humanista con los epigramas de la 
Antología griega, por ejemplo, llevaba implícita métodos de trasvase que, 
según se quisiera, buscaban respetar la estructura métrica y número de ver-
sos (translatio o interpretatio), jugar con la estructura y sentido mediante 
traducciones diversas (variæ interpretationes), dialogar con el texto (res-
ponsa), transformar motivos (imitatio) o alejarse del original sin borrar su 
huella (allusio) (Hutton, 1946: 29). Sin embargo, una vez fuera del aula los 
límites de estas prácticas se confundían y se desdibujaban (Green, 1982: 
51). El ejercicio de la paráfrasis, según la definición de Quintiliano, permi-
tía la transformación libre de un texto mediante técnicas de amplificación, 
sustitución y eliminación sin perder de vista el sentido del original, lo que 
permitía competir con el modelo y desplegar la capacidad imaginativa 13. 
El Dictionarium (1531) de Robert Estienne, de la prestigiosa editorial gala 
del editor y traductor de las Anacreontea, define la labor del parafraste 
como aquel que ‘non literam e litera, sed sensum e sensu transfert’ (traduce 
no letra por letra sino sentido por sentido) haciéndose eco de conocidos 
argumentos retóricos. Al servirse de la paráfrasis como método, Quevedo 
buscaba la independencia necesaria respecto al original para lograr una 
versión «apacible». Con este adjetivo, por ejemplo, enjuició la traslación 
del Enquiridión de Epicteto por Gonzalo Correas, quien, según él, lo había 
traducido «con algún rigor más ajustado al original y por eso menos apaci-
ble» (1907: 17). La versión del Brocense del mismo título, por el contrario, 
la calificó de «docta y suave, y rigurosa en lo importante» (22), volviendo 
a insistir en el traslado ad sensum y el trabajo con la elocutio para obtener 
versiones ‘apacibles’ y ‘suaves’. 

La paráfrasis como método de exposición de la Sagrada Escritura para 
desvelar los secretos de la filosofía evangélica también se asoció, a lo 
largo del siglo XVI, al comentario bíblico y a las traslaciones de los sal-

13	 Ver Lausberg, (1967: 408-410), donde se recogen las referencias a las Institutiones 
Oratoriae de Quintiliano. 

Paráfrasis y experimentación poética en el Anacreón castellano de Quevedo
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mos. Llamar paráfrasis a las traducciones de textos bíblicos implica, nos 
dice San José Lera, 

percibir en estas obras un componente exegético y situarse en un terreno 
de hermenéutica bíblica, es decir, una voluntad no sólo de traducción como 
ejercicio, sino de explicación del texto de referencia, mediante el aporte 
(breve y transformado poéticamente) de sentidos explicados ya antes por 
otros y sentidos propios (2008)14. 

Son varios los testimonios de Quevedo sobre su preferencia por la pará-
frasis de textos bíblicos: «He parifreseado este lugar de Job, por ser tan 
importante como difícil y controvertido»15. A la hora de editar las obras de 
fray Luis años más tarde, Quevedo no olvidará esta faceta y organizará su 
edición, como se sabe, en Obras propias y traducciones latinas, griegas 
e italianas, con la paráfrasi de algunos salmos y capítulos de Job. Este 
método, como explicaba Juan Luis Vives, permite ‘dilatar’ una oración 
con otra

mediante la escueta intercalación de elementos ampliadores que arrojen 
luz y, por consiguiente, faciliten la comprensión. Es, pues, como volver un 
poco más ancho y llano el camino, pero conservándolo siempre igual en 
lo que respecta al sentido. En este tipo de desarrollo a veces se mantiene 
la persona del autor, en otras ocasiones el propio parafraste introduce la 
suya… (2000: 165) 

La paráfrasis en verso del Libro de David a partir de una personal e 
íntima lectura también fue, como la difusión de las Anacreónticas, un 
fenómeno transnacional. Desde la publicación de la versión parafrástica 
de Clement Marot en 1543, pasando por la de Jean Dorat, Jean-Antoine 
Baïf, o la de Jean-Baptiste Chasignet, Agrippa d’Aubigné o François 

14	 Esto es según «Sixto de Siena en su Bibliotheca Sancta, uno de los más prestigio-
sos manuales de Teología y específicamente de exégesis bíblica en el siglo XVI» (San 
José Lera, 2008). Este método fue uno de los más aprovechados en España por fray Luis y 
por Quevedo para sus traslaciones o reescrituras de los textos sagrados. Ver, por ejemplo, 
Núñez Rivera (2006).

15	 Citado por Núñez Rivera (2006: 229). Ver las pp. 228-229 para más ejemplos 
sobre la paráfrasis en Quevedo. 
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de Malherbe, por citar algunos de los muchos que, solo en Francia, se 
apropiaron, reinterpretaron y recontextualizaron esos versos, la lírica de 
las pasiones de David dejó su huella en la poesía renacentista tanto en 
lengua neolatina como vernácula16. Uno de los más conocidos parafrastes 
en latín, el humanista italiano Marcantonio Flaminio, vertió en métrica y 
estilo poético horaciano treinta y dos salmos (Carmina libri duo, eiusdem 
paraphrases  in triginta psalmos versibus scripta, 1548). Tradujeron o 
parafrasearon salmos en España Juan de Valdés, Benito Arias Montano, 
Jorge de Montemayor, Juan Mal Lara, Fray Luis y Quevedo, entre muchos 
otros. El Heráclito cristiano y segunda arpa a imitación a David, que 
Quevedo remite a su tía Margarita unos cuatro años después de dedicar el 
Anacreón al duque de Osuna, conjuga la tradición de los salmos davídicos 
con la filosofía moral de contexto neoestoico y senequista (Schwartz y 
Arellano, 1998). 

Otro ejemplo de confluencia de la tradición griega y la lírica evangé-
lica, más precisamente la sálmica y la anacreóntica, se da en salmo 131 
del Psalmorum Davidis Paraphrasis Poetica (1566) de George Buchanan, 
el humanista escocés más reconocido de su tiempo17. Una de las carac-
terísticas fundamentales de la paráfrasis de Buchanan es, además de las 
imitaciones de Horacio, Virgilio, Catulo y Ovidio, el espacio que deja para 
la experimentación con metros diversos (Green, 2011: 33-34). Esta colec-
ción, dicho sea de paso, fue editada y publicada por Henri Estienne, quien, 
en el mismo volumen, como anejo a la versión de Buchanan, publicó varias 
traducciones griegas de los salmos en métrica anacreóntica (Psalmi aliquot 
in versus Graecos nuper a divesis translati), método que vuelve a seguir 
en una colección más extensa que da a la imprenta en 1568. Según Tilt, 
el salmo 131 de Buchanan y otras composiciones semejantes de Estienne 
podrían considerarse el comienzo de una vasta, aunque escurridiza tradi-
ción de anacreónticas cristianas en la segunda mitad del XVI (2014: 193). 
Nunca se insistirá lo suficiente en el papel de editores como Henri Estienne 
—nieto, sobrino, hijo y padre de impresores, suegro del humanista Isaac 
Casaubon, con una carrera de más de cuarenta años y más de setenta obras 
impresas en París, Venecia y Ginebra— como impulsores del comercio 
literario, traductores e iniciadores de corrientes que marcaron el curso de 
la literatura europea.

16	 Para Francia, ver Leblanc (1960) y para Inglaterra, Hamlin (2004). 
17	 Ver Green (2011: 241).
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Quevedo lleva al español la colección de odas de Anacreón, y para 
ello se vale no única y exclusivamente del griego, sino también, y quizá 
en mayor medida, de las traducciones neolatinas del siglo anterior18. No 
fue el único en servirse de las versiones neolatinas de Estienne, André y 
Lubinus, así como de la francesa de Belleau, de la que trabajos anteriores 
han señalado algunas concomitancias19. El uso de la traducción mediada o 
indirecta no es un fenómeno carente de transcendencia. Este típico modo 
de acercarse a una traducción lo deja claro el propio Quevedo, por ejemplo, 
en el conocido comentario de su versión del manual de Epicteto, donde, 
deseando «acertar en lección tan importante», confiesa haberse servido del 
original griego, las versiones latina, francesa, italiana y las españolas de 
Francisco Sánchez de las Brozas y Gonzalo Correas, estas dos últimas con 
anotaciones (1907:22). El texto griego, las versiones latinas y los comenta-
rios de algunas de las odas de la princeps, así como las versiones comple-
tas de André y de Lubinus, conforman un conjunto mediado por una lexis, 
tópicos y lugares comunes de la poesía romana del que Quevedo no puede 
desprenderse (Bénichou-Roubaud (1960: 62 y ss). 

La lectura e interpretación que poetas como Quevedo llevaba a cabo 
entendía la recién descubierta colección de versos en el marco de una 
larga tradición poética en la que las composiciones de griegos y romanos 
posteriores a Anacreón encerraban topoi y motivos del poeta griego que 
les correspondía ahora a ellos redescubrir. Muchas de esas conexiones ya 
habían sido transmitidas por poetas muy posteriores al teyano en los pocos 
fragmentos que de su poesía original que sobrevivieron. Por ejemplo, ya 
en el siglo IV de nuestra era Porfirio, filósofo neoplatónico, veía en la oda 
1.27 de Horacio una imitación de Anacreón (Lyra, 1924: 137). Quevedo 
conocía la referencia ya que en la vita Anacreontis que precede su pará-
frasis, traduce del latín estas palabras de Giraldi: «Porfirio, sobre Horacio, 
dice que Salustio pone a Teo en Paflagonia cuando habla del sitio Ponto, de 
lo cual suena en Ovidio «teya musa», y en Horacio «cuerda teya» (1981: 
249). Nada sorprendente si se sabe que Horacio había imitado al verdadero 
Anacreón (O’Brien, 1994: 200). Rosenmayer, en su estudio de la colec-
ción que, recordemos que no es de Anacreón sino de poetas bizantinos 

18	 Ver Bénichou-Roubaud (1960) y Moya (2006: 701), quienes señalan el apego 
de Quevedo a las versiones latinas. Pérez Jiménez (2011:319) ha matizado esta opinión 
demostrando que Quevedo no lo hace ciegamente.

19	 Ver Cacho Casal (2012) para la écfrasis y la influencia de Du Bellay y Belleau; e 
Izquierdo (2011) para la de este último. .
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posteriores, recoge en las odas la influencia de Homero, Safo, Arquiloco, 
Teócrito, Bio, Mosco, Platón, Filostrato, Estacio y los epigramáticos de la 
Antología griega (1992: 147-224). Para Estienne o para Quevedo, autores 
romanos como Horacio, Tibulo, Virgilio y Ovidio habrían continuado la 
tradición anacreóntica imitando y adaptando motivos y temas. Quevedo 
detecta incluso ecos de la literatura sapiencial del griego Focílides en las 
odas que traduce. Son tres las ocasiones en su paráfrasis en que remite 
a Focílides como ‘precursor’ de Anacreón. Sin embargo, la relación de 
ambos griegos no la ‘descubre’ el español, sino que la retoma de las ano-
taciones de la princeps de Estienne, amplificando su comentario y, «con 
perdón de su buena memoria» (1981: 265), como se excusa, poniendo en 
tela de juicio la concordancia que el editor y traductor francés ha encon-
trado entre ambos. 

Para la cabal interpretación de muchos de los pasajes, por lo tanto, 
Quevedo sigue el hilo de gran parte de las correspondencias de Estienne, 
e introduce otras, buscando desentrañar el nudo de relaciones intertex-
tuales que se asoman detrás de la naturaleza polisémica de la traducción 
latina, reintegrándolos a la tradición poética, releyéndolos moralmente y 
extrayendo el acumen ingenii anacreóntico por medio de la paráfrasis20. 
El Anacreón castellano no es, por lo tanto, una sencilla colección de odas 
traducidas con mayor o menor fortuna por Quevedo sino el resultado de 
un trabajo filológico considerable que pone en relación una cantidad apa-
bullante de auctoritates griegas y latinas y que compite con el del editor 
y traductor francés. «Yo ordené en mi traducción la letra griega que des-
cuidadamente volvieron todos los traductores, así Henrico Stephano como 
Elías Andrea» (1981:765), asegura en una ocasión; en otra, declara haber 
dejado de copiar las notas del editor francés por parecerle «leves y flacas» 
(1981:328).

Quizá por ello se entienda mejor la decisión editorial de Estienne de 
cambiar la secuencia de los poemas del manuscrito griego, en particular 
el primero, que justifica con un comentario de los Amores de Ovidio. En 
este primer poema en particular, Estienne ofrece una translación en la que 
por medio de la alusión recompone los versos griegos con lexemas pre-
sentes en Ovidio (O’Brien, 1995: 95-98). La utilización de Ovidio desde 
la primera oda, y su interpretación, señala ya el propósito o método de 
la empresa. Si tomamos este primer poema como ejemplo, vemos que 

20	 Para esta misma interpretación en la poesía francesa, ver O’Brien (1995: 91-124).
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Quevedo, siguiendo el comentario de Estienne, repasa el pasaje ovidiano, 
aprueba su decisión de dar comienzo a la colección con la oda «Cantar de 
Atrides quiero» y amplifica la decisión del francés con observaciones de 
Marcial, Aristóteles, Propercio, Estacio y Virgilio. Además de demostrar 
su empeño erudito con la inclusión de «lugares» no vistos por el editor 
en otros autores, no puede alejarse de la exégesis de Estienne y sigue la 
línea del editor de imbricar autores latinos en la interpretación de las odas 
griegas. Lo mismo sucede, como ha estudiado O’Brien en el contexto de 
la literatura francesa, con la interpretación de motivos relacionados con 
los tropos del kosmos y los sonmia amoris. La utilización, por parte de 
Estienne, del sintagma «caput implicat coronis» en la Oda XX, por ejem-
plo, evoca la huella de Tibulo, Virgilio, Ovidio y Horacio (1995: 98-99). 
La lexis, los tropos y las figuras de las versiones neolatinas, en otras pala-
bras, traerían a la memoria de los hombres de letras del momento campos 
de asociaciones semejantes determinados por sus lecturas. 

La lectura intertextual de Quevedo está mediada asimismo por la ver-
sión latina de André, humanista de Burdeos relacionado con el círculo de la 
Pléiade. Una de las características fundamentales de su traducción es la que 
llamaríamos tipográfica; a principios y final de su versión de algunas odas, 
André hace un generoso uso de las comillas para distinguir las sententiae 
relacionadas con la naturaleza transitoria de la vida, la incertidumbre del 
mañana y la futilidad de las riquezas (O’Brien, 1995: 140 y ss.). André, que 
también elimina las referencias a la homosexualidad del poeta griego, «dis-
tingue al Anacreón filosofo del bebedor y del amante y contribuye al desa-
rrollo de un discurso más amplio sobre la moralidad del poeta y sus odas» 
(Tilg, 2014:177-178). El tercer traductor de las Anacreónticas, Lubinus, 
señalaba ya que las versiones de sus dos antecesores eran más libres que la 
suya, que aparecerá en 1597 dedicada a sus dos jóvenes pupilos con fines 
didácticos (1597: A2 r-v). Esta versión, sin embargo, más apegada al texto, 
no tiene el perfil filológico de la de Estienne o André, y ofrece una versión 
atractiva, sencilla y sin pretensiones del original (Tilg, 2004: 179). Quizá 
por ello Quevedo, conocedor de la riqueza intertextual de modelos y regis-
tros que almacenaban las versiones neolatinas solo menciona a Lubinus en 
una ocasión; a la hora de refrendar o refutar «lugares comunes», solo le 
interesaba dialogar con las observaciones de Estienne y André.

Aunque la dependencia de Quevedo de las traducciones latinas para 
el Anacreón es un hecho conocido, esta ha sido mal entendida en su con-
junto. Son conocidos los comentarios de Bénichou-Roubaud (1960:66), 
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que estima que «Quevedo «suele apegarse a la versión latina hasta en las 
inexactitudes de vocabulario o sentido general» o que dicha mediación 
contribuye a «amplificaciones superfluas» (1960:63) y giros que se apartan 
«de la construcción literal de la frase griega» (1960:65), por ejemplo. Esta 
negativa opinión, que ha prevalecido por siglos, ha sido ya sido superada y, 
como recuerda Pérez Jiménez al respecto, a ello han contribuido los trabajos 
de Lía Schwartz, «a quien hay que reconocerle su valentía al partir varias 
lanzas en favor de Quevedo contra esta tradición moderna tan despectiva» 
(2011:105). En el proceso de trasvase de una lengua a otra todas las armas 
son útiles para «acertar en lección», como señalaba Quevedo, y el uso 
de las versiones neolatinas, con toda la tradición milenaria que impregna 
sus versos, le sirve de acicate para componer la suya. Así se explica que 
incorpore reinterpretaciones o correcciones a la labor de humanistas tan 
reconocidos como Muret o Escalígero. Del primero, trazando toda una 
continuidad interpretativa desde los latinos, añade una referencia, «remito 
a Catulo en cuando a Ati y su fábula, y sobre él a Mureto» (1981: 748-749); 
del segundo emite un juicio ‘moral’ y corrige un pasaje: «Escalígero, con 
su acostumbrada hipocresía, nota sobre esta epigrama lo que Mureto sobre 
aquella...» (761). El Anacreón castellano de Quevedo no puede entenderse 
fuera del marco de la literatura supranacional renacentista y barroca, ni 
al margen de su relación con la literatura neolatina del siglo anterior, ni 
desestimando, por ende, la profunda marca de la contaminatio neolatina 
y de lenguas vernáculas como el francés. Asimismo, tampoco se puede 
olvidar el fenómeno de moralización y cristianización de los versos, que 
compagina saberes paganos y cristianos, y que permea la paráfrasis queve-
diana de las odas, que son también una exégesis del material anacreóntico 
a la luz de la filosofía cristiana. Los escuetos versos originales del griego: 

Cuando bebo vino 
esa ganancia es para mí solo, 
la tengo y me la quedaré:
la muerte, en cambio, hay que compartirla21.

se tornan, en la vertiginosa paráfrasis quevediana, en:

21	 Ofrecemos, para la comparación de esta y de las demás odas, la traducción en prosa 
con correspondencia de versos, de Guichard, más cercanas al diccionario que a la poesía, 
como él mismo la cataloga (2012: 131-133) 

Paráfrasis y experimentación poética en el Anacreón castellano de Quevedo



326

…que como sé ya que todos, 
por justa ley y decreto
de los eternos anales
del Legislador eterno 
nos está ya decretada
la muerte negra, por puerto
del mar alto desta vida, 
donde andamos siempre al remo,
procuro, ya que es forzoso
tomar tierra, pues navego,
engañar esta memoria
con gustos y pasatiempos. (318)

Destaca aquí un tópico tan visitado por Quevedo en su poesía original 
como el carpe diem: la muerte no es ya muerte sino «ley justa y decreto» 
y puerto de una vida que es, por metáfora, navegación trabajosa. Ante el 
desengaño sobre la inevitabilidad de la muerte, se aprovecha la vida con 
placeres22. Quevedo percibió en las odas corrientes cristianas, epicúreas o 
neoestoicas que despliega en su paráfrasis, sustituyendo términos («Dios» 
donde el original decía «naturaleza») e incorporando otros («arrepenti-
miento», «pena y premio», «gloria»). Para comentar la Oda II, combina 
como fuentes a Cicerón, Estrabón y el Libro de Proverbios; en el de la 
Oda IV añade el de la Sabiduría, y en el de la XVII, el de Proverbios y 
Eclesiastés; este último vuelve a ser invocado en los comentarios de la 
Oda XXXVI. El Anacreón que tradujo Quevedo, tamizado por Estienne y 
André fundamentalmente, era heleno, pero con muchos tintes cristianos, 
romanos, renacentistas y barrocos23.

Una de las tareas fundamentales a las que se enfrentaron los traducto-
res de la poesía anacreóntica en lengua vernácula como Ronsard, Belleau, 
Cowley o Quevedo era, por lo tanto, lograr la expresión lírica adecuada 
teniendo en cuenta no solo los recursos métricos y léxicos de su lengua sino 

22	 Cabe recordar que Quevedo fue también defensor de la doctrina de Epicuro, que 
lee filtrado por fuentes bíblicas y estoicas, en particular Séneca. Su ‘Epicuro’ es contrario 
a los vicios y muy favorable a perseguir un deleite virtuoso y comedido. Es posible que 
la defensa de Epicuro fuera compuesta en fecha muy cercana a la de las traducciones de 
Anacreón y Epicteto. Ver Castanien (1972: 43-56).

23	 Ver, para la cuestión de la poesía neolatina y vernácula, Ford (2013). 
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también trasladando el enjambre de connotaciones, referencias, alusiones 
y topoi que contenían, o ellos creían entrever, en las versiones neolatinas 
de las que se sirvieron. Si Ronsard se decanta por la imitatio de varias de 
las odas, Belleau, por su parte, hace una traducción del conjunto. En el 
texto de Belleau, a medio camino entre traducción y paráfrasis (O’Brien, 
1995: 208), aparece incluso el sustrato de Ronsard en forma de allusio, 
haciendo del poeta contemporáneo su principal fuente de imitación (1995: 
222-223). Ronsard imita las odas, trabaja con el estilo, el beau stille bas, 
innova con la métrica, compone en metros y géneros diversos y contamina 
odas anacreónticas con horacianas (Laumonier, 1972: 170). Le Bocage, 
donde Ronsard sigue el modelo de la colección de poemas diversos de 
Estacio, y los Mélanges, ambos de 1554, recogen imitaciones y paráfrasis 
anacreónticas en la nueva forma métrica de la «odelette». Ronsard vuelve 
a imitar seis odas de la colección en su Continuation des amours del año 
siguiente (Laumonier 1972: 159-163) (O’Brien, 1995: 175).

La poesía anacreóntica también aguijoneará el interés por la experimen-
tación poética en Quevedo quien, en busca nuevos cauces de invención, 
vierte muchos de sus versos en una modalidad versificadora novedosa de 
la que él es uno de sus primeros practicantes: la silva. De los varios metros 
que utiliza en la colección —veintiocho romances octosílabos, siete hepta-
sílabos, un hexasílabo— diecisiete, de los de rima consonante, son silvas 
métricas, dos de ellas en forma de rendondilla y dos en quintilla (Castanien 
1958: 570). Como señala Jauralde, Quevedo «ensayaba subgéneros nue-
vos para el poema digresivo y serio, de carácter moral o meditativo: ese 
camino le llevará, hacia 1604, a la silva» (1999: 127)24. Por aquellos años, 
«la novedad de la silva era secreto de taller poético de unos pocos, pro-
bablemente de Quevedo y quizá de algunos andaluces» (Jauralde, 1990: 
163). Si en las Flores de poetas ilustres publicada en 1605 ninguna de las 
composiciones era una silva, en la Segunda parte de las Flores de poetas 
ilustres, compilada a finales de 1611 por Juan Antonio Calderón, figu-
ran ya siete silvas métricas de Quevedo junto a otras de Rioja, Arguijo y 
Calatayud (Candelas, 1998: 37). En varias de las composiciones de estos 
tres últimos españoles se puede percibir la huella de «la tradición del epi-
grama, de la anacreóntica y de la oda horaciana» (Alcina, 1990:141). Rioja 
es «el poeta que cultiva con mayor profusión esta nueva modalidad métri-

24	 Para la silva en Europa y en España, ver Asensio (1987), Egido (1989), Jauralde 
(1990) y Alcina (1990).
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co-poética» (Candelas, 1998: 43) y su serie de silvas a las flores «parecen 
desarrollo de las odas anacreónticas a la rosa» (Alcina, 1990: 141)25. 

En la Segunda parte de las Flores de 1611 también «figuran una serie 
de composiciones tituladas como salmos, algunas de las cuales se valen 
de la silva métrica», cuya inclusión «testimonia por sí solo la rápida inser-
ción de la silva en el ámbito de la poesía religiosa (Montero y Ruiz, 1990: 
31-32). La silva métrica castellana, concluye Aurora Egido «iba bien no 
solo para la traducción de los clásicos, sino para la traducción bíblica o la 
paráfrasis (1989: 35). Es el caso de la paráfrasis de los salmos en forma de 
silva de Pedro Espinosa o la Exposición del Salmo 113 de Juan de Jáuregui 
(Alcina, 1990: 1443-144) o del Heráclito cristiano de Quevedo, que recoge 
algunas versiones sálmicas en el molde de la silva métrica. 

Arranca el siglo XVII con el patente deseo de Quevedo de hallar nuevos 
modos de expresión y la silva, «una forma prosódica diferente, sin trabas ni 
tradiciones, cause posible para toda experiencia, reflexión y sentimiento», 
aparece como «una alternativa, u oposición al petrarquismo, a sus formas 
cinceladas que aprisionaban con su geometría y su retórica, y una alterna-
tiva igualmente a la octava real» (Asensio, 1983: 29-30). Por los años en 
que Quevedo traslada al español el Anacreón —la dedicatoria a Osuna data 
de 1609—, aún no se ha codificado el molde métrico de los endecasílabos 
y heptasílabos de la silva. La variedad de formas diversas del Anacreonte 
—romances octosílabos, silvas métricas, heptasílabos, hexasílabo, redon-
dillas y quintillas— recuerda el conjunto de treinta y siete silvas estudiado 
por Candelas Colodrón como el corpus ideal de silvas quevedianas, en el 
que figuran composiciones métricas similares (1998:78-81). 

En este sentido, cabe recordar que Quevedo denominó «silvas» a com-
posiciones de diversa configuración métrica emparentadas con los moldes 
poéticos de la canción, la oda, el idilio, el madrigal y la canción pindárica, 
que no corresponden con la definición de la silva26. «El vocablo», recuerda 

25	 Para la relación de Rioja con la Anacreontea y con Quevedo, que queda patente en 
los comentos del Anacreón, ver Egido (1989) y Schwartz (2004).

26	 Ver Alatorre (1988: 19) donde señala el poema en tercetos y los otros siete metros 
ajenos a la silva que Quevedo emplea en 15 de sus 36 silvas. Ver también Rocha (1994: 
41) y Candelas (1998: 60-61). Asimismo, el parentesco de la silva métrica con la oda es  
tal que «podría considerarse bajo el patrón genérico de la oda» (López Bueno, 1992: 5). 
Señala Montero que «el vínculo entre la oda y la silva de temática moral es tan innegable 
que no sería abusivo considerar a esta como un avatar barroco de aquella» (1993: 34). Para 
la relación de las primeras silvas con el salmo, la canción o el ovillejo, ver Candelas 
(1998: 21-31).
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Asensio, que por estos años «no está vinculado a un esquema versificato-
rio, consiente las más variadas combinaciones métricas: designa modes-
tamente poesías sin pretensiones, improvisaciones compuestas al calor de 
la inspiración, por el estilo de las Silvae de P. Papinius Statius» (1987: 
18-19). Testimonio de ello son los manuscritos de Nápoles y Évora y la 
edición póstuma de Las Tres Musas de El Parnaso. También son conoci-
das las propias palabras de Quevedo al respecto, donde se reconoce como 
precursor de la modalidad versificadora: «Oración pedestre: Es la que 
corre libre como quiere y por eso pierde gravedad. De este género es la 
que yo usé primero con nombre que yo la puse de silva en España» (López 
Grigera, 1998:158). Es precisamente ese «libre correr» del verso lo que le 
permite jugar con la paráfrasis de los versos «poco graves» del Anacreón 
y amplificar temas y motivos latentes en las odas, integrar otros y hacer de 
los diecisiete versos del original griego de la Oda XXXXII, cincuenta y 
seis en español, o de cuarenta de los veinte que tenía la Oda XIV. 

Estas dos odas, dicho sea de paso, fueron compuestas en romances 
octosílabos y no en silvas métricas. Si bien cabe la posibilidad de que estu-
viera desdeñando el «marco métrico» e inaugurando una «nueva modali-
dad poética» imitando la variedad formal de la poesía de Estacio y de la 
tradición neolatina, como se hace patente en la nomenclatura que emplea 
en el manuscrito de Nápoles (Candelas, 1998:60), también es muy posible 
que estuviera rindiendo homenaje a la generación precedente de poetas 
españoles que tanto admiraba, o midiéndose con ellos. En un comentario 
de la Oda XL deja patente su interés por estos precursores y por su genio 
forjador: «Esta oda está traducida en un romance castellano, compostura 
de que España es inventora, como de otras cosas que en materia de letras 
dan envidia a los extranjeros» (319). Para hispanizar el Anacreón, Quevedo 
entonces sigue como método traslativo la paráfrasis y como cauce poético 
de un gran número de sus composiciones dos hormas autóctonas muy ver-
sátiles: la prestigiosa, antigua y muy castellana del romance octosílabo, y 
la novedosa de la silva27.

La Anacreónticas, como ha estudiado Rosenmayer, es un «sistema 
cerrado de motivos» (1992:76-106) cuyos recursos estilísticos más apro-
vechados son la anáfora, el estribillo y la enumeración, marcados por la 

27	 Para el romance en España, ver Alatorre (1977) y Román (2005). Manuel Villegas 
también se vale de octosílabos (y heptasílabos) sueltos para su traducción de las odas 
anacreónticas. 

Paráfrasis y experimentación poética en el Anacreón castellano de Quevedo



330

repetición formal y temática, todo ello en un universo descontextualizado, 
carente de referencias temporales (1992: 233). Muchas son, sin embargo, 
las figuras y conceptos que despliega Quevedo llevado por la vertiginosi-
dad del modo traslativo y por las formas abiertas del romance y de la silva. 
En sus manos, la sencilla matriz de las odas, ampliada y completada por 
medio de la paráfrasis, incorporará preciosos versos barrocos cargados de 
conceptos no presentes ni en el original ni en las versiones neolatinas. Por 
ejemplo, la Oda XI de la colección, de marcada llaneza, describe la figura 
del viejo Anacreón en 11 versos:

Dicen las mujeres: 
«Anacreonte, eres viejo. 
Toma un espejo y mira
que ya no tienes cabellos
y tu frente está calva». 
Yo, si los cabellos están 
o se han marchado,
no lo sé. Pero sé esto:
más le conviene al viejo
disfrutar de los placeres 
cuanto más cerca está la Moira (Guichard, 2012: 45-47). 

La paráfrasis de Quevedo transmuta la ligereza de esta oda, que de once 
versos pasa a dieciocho, en una profunda meditación estoica sobre el paso 
de los años:

Dícenme las doncellas: —Ya estas viejo,
Anacreón; pregúntalo a tu espejo:
verás corvo tu cuello, 
desierta la cabeza de cabello 
y nevada la barba encanecida
del hibierno postrero de tu vida;
la frente, de la edad villana arada; 
la boca, de los años saqueada.
Mas yo no sé si el tiempo ya pasado
el honor de las sienes me ha robado,
o si hay en mí cabello qué se acuerde
del color negro de mi tiempo verde; 
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solo tengo por cierto
que el anciano de canas más cubierto, 
por esa misma causa,
le conviene en los gustos no hacer pausa,
y gozar más de amores y de vino
cuando se ve a la muerte más vecino (1981:283).

El ejercicio de la copia en la creación conceptuosa, que imprime inusi-
tada hondura a la oda, es impresionante si se compara con el original. Por 
medio de la personificación, Quevedo amplifica el retrato del viejo, aña-
diendo la descripción del cuello, la barba y el aliento. A la cabeza y barba, 
por agudeza de semejanza visual, las equipara con la aridez del desierto y 
el blanco del invierno. Asimismo, usando estructuras paralelas hiperbáti-
cas, la frente es «de la edad villana arada», al igual que la boca, que es «de 
los años saqueada», en correspondencia con los surcos o arrugas que causa 
la edad y la pérdida de los dientes por los años. La construcción ingeniosa 
continúa en la segunda parte, con el tiempo transformado en ladrón del 
honor de las sienes y un intenso cromatismo que contrasta el negro del 
cabello de la edad verde o la juventud con el blanco de las canas de la 
senectud. Por último, sin llegar a transformar la voz poética de Anacreón 
en la del sabio estoico de sus sonetos morales, retrata a un poeta que se 
enfrenta a la vejez y a la muerte bebiendo, pero resignado. Decía Vives en 
la definición de paráfrasis antes vista que «hay cosas que se exponen más 
cómodamente en persona del autor y otras en la del parafrasta». La voz de 
Quevedo, por lo tanto, se combina con la de Anacreón para, siguiendo la 
imagen de Vives, ‘comunicar luz’ y ‘allanar el camino’ de la interpretación 
de esta silva y acentuar su alcance moral. Son muchos otros los versos con 
que amplifica temas centrales del estoicismo, como el tópico de la muerte 
inevitable en la Oda XXIV («del sudor de la muerte / me cubran negras 
olas», 1981: 298) o el del quotidie morimur de la Oda XXV (1981: 298):

¿Qué me quieren los cuidados,
que apaciblemente roban
los términos que a mi vida
dan las fugitivas horas? 

Las posibilidades de desarrollo que le ofrecen los motivos el «yace-
remos como un puñado de ceniza / cuando los huesos se desmoronen» del 
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griego (Guichard, 2012: 97), las aprovecha con profundo valor expresivo 
en la Oda IV (1981: 270):

Después nos quedaremos
convertidos en polvo, 
los güesos desatados 
en los sepulcros hondos.

La identificación de los versos de Anacreón con el pensamiento neoes-
toico y cristiano explica la abundancia de tales motivos en la colección. 
Una de las mayores diferencias del estilo de las odas, tanto en el griego 
original como en las versiones latinas, y la paráfrasis de Quevedo, se debe 
a su original trabajo con el ornatus, marcado por el uso de conceptos, tro-
pos y figuras, piezas fundamentales de su singularidad estilística. Si bien 
concuerdo con que «Quevedo usa a veces los poemas como vasos para 
verter la sangre viva de sus propios conceptos», no estoy muy seguro de 
que «el reparo mayor imputable a las versiones quevedianas radica no en el 
“significado”, sino en el modo en que se alejan del tono y el “espíritu” de 
los originales» (Mendes, 2014: 269, n. 95). Al decantarse por la paráfrasis 
como método traslativo no cabe entonces comparar original y versión; el 
resultado es un texto híbrido recodificado según fuentes y modelos diver-
sos. Quevedo, que entiende la cultura de su tiempo como continuidad, leyó 
y desenterró del griego y del latín de la colección ecos estoicos, reminis-
cencias centenarias de reflexiones sapienciales de corte bíblico, patrístico, 
horaciano o senequista que va a explicitar por medio de la paráfrasis. 

Hijo de su tiempo, su labor traductora en estos años no era un ejercicio 
menor para alguien que intentaba demostrar su sapiencia; otro modo de 
trasladar a su tierra y a su lengua esos versos no le interesaba28. Su exégesis 
parafrástica del Anacreón castellano ensanchará la hondura de su caudal 

28	 Señalaba Paul Valéry, al traducir las Bucólicas de Virgilio en alejandrinos france-
ses, «que s’agissant de poésie, la fidélité restreinte au sens est une manière de trahison» 
(1968: 210). Compárese con el buen juicio de Claudio Guillén sobre la labor literaria de 
Quevedo: «Una traducción era un acto de recuperación física… —«an act of physical 
retrieval»— en la medida en que se creía en la vitalidad y energía latentes. Vida posible que 
pedía resurrección para un público diferente y nuevo. Contemplando su quehacer desde tal 
ángulo, Quevedo no solo cumplió como traductor sino potenció y reveló claramente en sus 
traducciones una concepción dinámica, activa, persuasiva de la comunicación literaria» 
(1982: 496).
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al incorporar reinterpretaciones de fuentes grecorromanas, bíblicas y rena-
centistas, y fluir por moldes métricos diversos, en los que cabe destacar la 
flexible horma de la silva, en un momento de indefinición de esta forma 
métrica que será luego «la forma barroca por excelencia» (Egido, 1989: 
5). Estos complejos ensayos con los mecanismos de imitación y creación 
descubren a un escritor audaz que, mediante el arte de la traducción, abre 
nuevas rutas a la originalidad y la invención. 
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